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LA ELOCUENCIA. 

Dice Yoltaire que la ciencia de que voy á 
ücupiiniie, ahora que nada tongo que hacer, 
nació iinlt's que la rotórica, como soban íbr-
niailo lâ i lenguas únteií que Isi iiTLniíntica. 

Y bien; por ¡iqncllo dü que lii iiínorum.-ia 
siempre fué íitrcvidíi, yo iré mas lt;jus quu 
Voltitire, diciendo que la retórica nu ha he­
cho dar un paso á la elocuencia-. 

Xo por esto se croaqne trato de enmendar 
la pUuia ¡I lo3 maestros. Lo qne hay es que 
Voltaire habló de la elocuencia de la. pala­
bra, qne osla que liainmortalizado ál)enióste-
nes y á Mirabean, mientra!^ que ^'o alndo á 
lii elocuencia de lorf hechos, qne eê  la que ha 
dado, por muy diversos camiiioe, celebridad 
aEroetrato y á Mr. Pcabody, y sobre la 
cual no han dicho esta boca esmiajiúTisias, 
ni Platón, ni Aristóteles, ni Cicerón^ ni Qnin-
tiliano, ui el mismo Cormenin, preceptinta 
moderno que ha, encontrado bastantes géne­
ros de elocuencia desconocidos de lo3 grie­
gos y de los romanos. 

Podrá ncgar.9e por algunos que exista esa 
elocuencia, sobre la cual nadie lia legislado; 
pero semejante negativa no pi-obará mas si­
no que, en este mundo, hay gente para todo. 
J£n cuanto á mi, liai'to estoy de oír exclama­
ciones como estas; -qEse heclio pinta con 
grande elocuencia el carácter de tal ó de cual 
nación! ¡Hechos como esc, hablan muy elo­
cuentemente en pro ó en contra de este ó de 
aquel individuo! 

Existe, pues, la docuencia de los hechos^ pa-
rieuta muy cercana de la que hemos dado en 
llamar elocuencia de los nhno-os^ y si nadie ha 
hecho sobre ella la aplicación del üJios y el 
•pathos, por no permitirlo sin duda la natura­

leza complexa del asunto, eso no quiere de­
cir que yo deba renunciar al derecho de ad­
mitirla y tratarla como se me antoje. 

Jín la elocuencia de la palabra, todas las 
materias y medios de persuasión tienen su 
fundamento en tres ideas: la de \o Justo, la 
de lo íi/:¡fy la de lo bcUo, y ú<'. ahí se derivan 
los tres géneros de elocuencia que los anti­
guos Uímiüvon forviisi'., dcllbcral-ivo y demo.<^éra-
two. Estos tres géneros, coiuo las tres ideas 
de que toman origen, se Imllan también en 
la elocuencia de los liechos, aunque por ra­
zón tlel positivismo reinante, me inclino á 
creer que boy la noción de lo tíííVse ha enca­
ramado sobre las de \o justo y de lo bello. 

Tenemos, pues, en boga el género de/ihcm-
íhw, que es el que correspondo á la- idea uti­
litaria; pero con una lastimosa moditicaeion 
de propósito: poi'qne en el género deliborati-
vo de la elocuencia de los hechos presentes, 
vemos con frecuenoia el bien de muehos sa-
ci-iñeado el de uno solo, es deeir, el interés 
público pospuesto al interés partiruiar de los 
oradores qne bablan por medio de sus obras. 

Fijémonos en estas por un instante, pres­
cindiendo de los individnos, para dar un ca­
rácter mas generalizadur á nnestnis obseí'-
vaciones, y se verá el fondo de razón ó de 
sin razón que puede haber cu los ejemplos 
que nos fingieren. 

Supongamos, v. g,, que en una Aduana 
cualquiera, con un sistema dado de ñscaliza-
cion, el movimiento mercantil de un año ha 
producido al Erario un bcncñcio de ;':, signo 
algebraico que empleo para ser consecuente 
en la idea de la generalización que me he 
propuesto. 

Mientras no se varié de sistema, ¿podrá 

condenarse con entera justicia el que se si­
gue, por malos resultados que produzca? Es 
claro que no; pero, supongamos que se varia 
de sistema, y que con el nuevo, en igualdad 
de circunstancias, el Erario saca un benefi­
cio de 3,4, tí,o mas Í;, esdecir, el doble, triple, 
cuádruiilo ú séxtuplo de lo qne antes sacaba. 
¿Xo se deducirá de la comparación que ya 
podemos hacer, ia ventaja que el nuevo sis­
tema tiene sobre el viejo? Pues bien: supon­
gamos que eso múltiplo de productos se ob­
tiene hasta en eoiidiciones mas desfavorables 
del movimiento mercantil, esto os, por ejem­
plo, que cada media tonelada de un ano, ha 
pi odueido tros, cuatro ó seis veces mas que 
cada, tonelada entera del anterior. ¿Qué dirá 
ia gente imparcial cuando eso se verifique? 

Dirá y con j-azou: ¡ahí son á cual mas elo­
cuentes los números y los hechos! ¡La elo­
cuencia de los números ha llorido de muerte 
el viejd sistema! ¡La elocuencia de los he­
chos, luicicndo la mas brillante apología do 
los nuevos administradores, habla muy alto 
en eontfa de los antiguos! 

Y véase como todo un pucltlo puede lle­
gar á la persuaciou do lo perjudicial ó de lo 
útil de un sistema, por el género deliberati­
vo do la elocuencia de loa hechos; que, sin 
apostrofes, sin reUccnckts^ sin prcterkioiicíí, sin 
pi'osopopr¡/as, sin iropos ó 'nddf<>ras, sin «ÍÍ^O-
í'í'aí', sin oiioinatopiyas, en una palabra, sin 
mas figuras rotóricas que la 'Comparación y hi 
antítesis, hunde para siemprcá los preopinan­
tes de la inmoralidad, levantando gloriosos 
pedestales á los probos servidores do la pa­
tria. 

Ahora, si de este campo pasamos al de la 
política, veremos cuanto tiene de persuasiva 
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y conmovedora la clocaencía de lo3 lieclios. 
Cavada y Quesada, por cjcmplOj mandan 

quemar los ingenios y haaUi Las poblaoionoa 
blondo ellos mismos se han gaarctñdo. Tuñon 
llega con loa foragidoa que le oljcdoecn al 
íugar donde residen su suegro y esposa, Es-
t^ no quiere seguirle á la manigua • y él, en 
venganza, reduce á cenizas los bienes de su 
esposa y de su suegro. ¿So pintan estos in-
iames hechos con elocuencia sublinu^ el gra­
do de desesperación á que los desdichados 
maynhiscs han llegado? 

Pues variemos el prisma. Las expediciones 
pií'jUicas, preparadas por los laboi'antes en 
paiscs donde cuentan con simpatizadores, 
fracasan por la intervención legal de los mis­
mos que con olios simpatizan; los periódicos 
que antes ponían en las imbes á los emigra­
dos cubanos, los ridiculizan y escarnecen 
ahora; las familias que voluntarianiente se 
hablan ido con los insurrectos, aprovechan 
la ocasión, cuando estix se les presenta, para 
volverse arrepentidas ;l sus cagas. En Santa 
Clara el bello sexo muestra su afecto á los 
voluntíirios, obsequiándolos con una preciosa 
bandera; en otro punto una familia cubana 
queda reducida á la indtgoncia por no aca­
tar los caprichos de un viamh'i de su seno que 
hi deshonra; en Taguayabou se ve ;i una he­
roica joven cubana t^anihicn, exponerse á mo­
rir valerosamente, por salvar ia vida á un 
voluntai"io que cae herido, y á quien ella sa­
ca en auB brazos del lugar donde menudean 
las balas. ¿Qué quiere decir esto? Que los mas 
privilegiados genios de la palabra, en sus 
mas seductores arrebatos de inspiración, no 
podrían pintar tan elocuentemente la firme­
za del poder español, la justicia de la causa 
que defendemos y la confianza que todo el 
mundo tiene en el triunfo do dicha causa, co­
mo los hechos apuntados, 

Y vaya quien guste á no^ü-arnie ahora l<i ¡ 
•elocuencia de los hechos. 

E L MORO MUZA. 
N-"!-*-* 

CONTESTACIÓN 
AL T I M E S DE NUEVA VOHK. 

Uu diario, que barrunta 
En Nucvii York la verdad, 
Mucatrn BU sinceridad 
En la BÍji;iitento prcffQiitii. 

«Si el í;oblerno amcricjino 
Kcconoce, néciamcnbn, •' • 
Al incenüiiirjo-irtptir^cntc-
Sibotiey-cubiinacivno, 

Y un cTubiíjador flamantk' 
Quiere il Céspedes mandav, 
¿Dónde debe ir A parar 
Esc buen reprcsctitAnte?" 

LíL cuestión, en suma es psín. 
Y no juz^^O estrafalario 
Dar al curioso dííirio 
Ksta sencilla reapucBta, 

Suponiendo el disparate 
•Be que un dif;no embajador 
Ver quiaioru al jtigndor 
<iiio espera ya el jaque-nmtc: 

FátíilmontG se averíj^tut, 
•Que tendría el caballero 
Que buscar algún sendero 
Tara entrar en la mani^mi. 

Mas para que en torpe t[uin]iii 
Ni> ven;ííi el pobre á caer, 
Dirélc lo que lia de hacer 
Si en la manigua se ajunpa. 

Vestir debe eomo Adán 
Kn la comarca salvaje, 
Y A le jiesa cae trajo, 
Totiie (!Í de Sun Sebastian. 

Porque, scí^nn el infürnie 
I>c Jordán, i/aakée perfecto, 
Allá en el e:inipo inrinrrecto 
Ya no se usa'Otro unifoi'mc. 

Las scñoviis, e,s patente 
Que no discrepan en nada 
De nqiieHa que fué tentada 
Por la picara serpiente; 

Y ellos, ¡ay! d.i en divulf;arse 
Que van de un modo á vestirse, 
Impropio parabntirse. 
Si projiio para bafíaríiG. 

Conque ya el embajador. 
Si i'i Céspedes qniero lutbliu-. 
Sabe qne lia de abandonar 
La ropjL y hasta el rubor. 

Mire, pue^, si esto le a_i;uza, 
Y acaba el relato fiel 
Quo al ncojorkino papel 
DX desde aquí 

JÍL M O R O M U Z A . 

MINÚSCULO. 
CATECISMtt inSTÓltlCO DEf. HAClllSTAN Ct.AUJNKTE. 

<ízo Mationj t'irlwMiiisío 1: Eistali CiliiLrfjj-Profwia. 

LBDOION in. 

P.—^;QuÍén fué el primer homicida en Cu­
ba libre'/ 

K.—Quesadaque mató ;'i Augusto Araiigo. 
V.—;,Por qué le mató? 
K.—Por envidia de la virtud que aun le 

periuitia acogerse al indulto, cosa que no se 
concede á los ladroncH y asesinos. 

P.—¿Fueron malos como él todos los 
mambises? 

R.—Todos lo fueron. 
P.—Quedó algnn hombfe agradable (i 

Céspedes. 
R.—El único fué Tranza. 
!*•—¿Qué liizo el espíritu liberal para cas­

tigar á Cuha? 
R.—Envió el Diluvio, 
P.—;Quc cosa fue el Diluvio? 
\i.— Lín plazo de suspensión de hostilida­

des, que flur<} cuarenta diiis con sus noches 
correspondientes. 

P.—¿Qué les sucedió ;í los insurrectos? 
R.—Que perdieron, al pretender jugar con 

los voluntarios en Villaniieva v otros puntos. 
1' ,_¿Y JÍ los redactores úo 'El Pa¡'<? 
R.—Que se fueron con la música á otra 

parte, 
P.—¿Qué se hizo de Lanza? 
R.—^Conservóle el gobierno en la CahaPut. 

' 1*'—;,Q«é cosa es la Cabana? 
R-—Un castillo donde empezaron ;i pur­

gar sus culpas lt)s fpie se en(;astil!a]"on en 
idea de ia hulepeudeucia. 

V.—¿Quién es el Woé cubano? 
R,—El ministro Aguilera 
P.—¿Se 3alvará Aguilera? 
R—.Ao, porque huye híistadelíiguabenditíi, 
P.—¿Quiénes toumrou el pendingue? 
R,—iírainosio, Néstor y otros d e s u sects). 
P .—;Y quién mas? 
R.—Ün par do pichones de cada especie 

mambí, que volaron á Méjico, Xa.ssau.ííucva 
Orleaiis y otros puntos del globo. 

P.—Los mambisea ¿son hcrnumos? 
R.—Es cuestionable, porque su fratei-ni-

dad corre parejas con la de Caín, 
I*-—;.Q'ié cosa es la ley mambí? 
R.—La iniquidad y la incoiisciencia. 
P-—;Qué nos enseña tocante á Céspedes? 
R.—El salvaje caciquismo, 
I*.—¿Y tocante á los habitantes de la Isla? 
R.—Que se les quemen sus fincas, se les 

roben sus liijiís y mujeres, y todo se lo lleve 
la ti'ampa. 

P,—¿Y tocante á los mismos iní>urrectos? 
R.-^Que se hagan la guerra unos á otros 

y desenfrenen sus bárbaras pasiones, 
LECCIÓN 17. 

P.—¿En quién se couserv<> la ley del em-
budodespues del diluvio de los cuarentadia.s? 

R,—En la ñimilia de los laborantes. 
P,—¿Quién fué el bicho con quien Céspe­

des hizo alianza? 
R.—El Marques de 8anta Lucía. 
P.—¿Qué le mandó Céspedes? 
R.—Que dejase el Canuigviey y alborotase 

las familias. 
. P.—¿Y rjué le prometió? 
R.—Hacerle ¡uno del serrallo del campa­

mento. 
P.—¿Qué otra cosa le prometió? 
R.—Pa;garle las deudas cuando hubiese 

Res-públicü. 
P.—¿Cuál fué la mayor cosa que le pro­

metió? 
R.—Mandarlo hicgo de emhíijadoi- A la. isla 

de San Balandrán. 
P,—¿Qué significa esto? 
R.—No ])uedo explicarlo sin ayuda do 

Antoñito el de la irPomada. Regen erad ora. j> 
P.—¿Cuál fué la seíial de la 'al iauza del 

Marqués con Aguilera? 
R.—ün garrafón de ginehra de la Campana. 
P.—¿Quién fué el pariente mas querido 

del Marqués de Santa Lucía? 
R.—Pancho Javier Cisneros, 
P,—¿Por qué Jo mandó al extranjero? 
R.—Por ver si organizaba piráticas expe­

diciones. 
P.—¿Poi' qué hizo Eiguevedo el sacrificio 

do su hija? 
R.—I^ira probar su temple de alma 

de cántaro. 
P,—¿Quién le dá mingo y bola? 
R,—Mármol, que es enemigo de su pr(>-

pio nombre. 
P.—¿Cuántos hijos tuvieron los suyos? 
R.—Todavía no se sabe ni se podra saber' 

hasta que no se salga de los embarazos de que 
habló no ha uuichos dias ¡rEr, M'oRO MUZA. » 

íEs (jápiíi.) 

M E F I S T Ó F E L E S . 
(Contimtar/f.') 

DEBAJO DE LA CAMA. 
^'ÜVi;f.A OIÍHilNAl. UK HOAIJJ)!!, KL CHICO. 

CAt^ITULO YIIL 

U o i; JIA It ID i;) S C E L o S o .S . 

Consolaba Concepción á su amiga, asegu-
gui'ándohi que su esposo se couvcncería ''de 
su iuoeciK'ia; mirábala D. Frutos escamado, 
como decimos ahora, y el infeliz Gustavo su­
daba la gota goi'da biijo la cama, á pesar de 
ser invienu). 

Pasó una hora lo menos, durante la cual 
no se oyó en el gabinete mas que el sollozar 
continuo de Felisa y los resoplidos de D. Fru­
tos, que solia soplar cuando hacia reñexÍo]ies 
sobre algo que no le cMraba, eomo suele de­
cirse \'ulgarmente. 

—Voy'á decir que te dispongan una canuí, 
dijo por fin Concepción, rompiendo el silen­
cio (pie á cada momento temía ver interrum­
pido por un nuevo catorimdo del oculto 
amante. Te conviene descausar ahora, y á la 
mañana,siFrutossigue bien, saldrá para bus­
car A tu marido y convencerle de tu inocen­
cia. 

Acababa de decir estas palabras cuando 
tres golpes dados á la puerta do la calle sor-
jjrondieron al matrimonio. 

—¿Han llamado para aquí? Preguntó don 
Frutos. 

—Creo que sí, dijo Concepción. 
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Y en esto oyoron la voz de la miríada, que 
preguntaba desde el balcón de la sala iiiriu'-
di ata: 

—¿Quién es? 
Desde el (íabineto no w ovó la contesta­

ción. 
—^;Quiéu llama? r reguntú Concopc-ion. 
—Cfeo que es el marido de D;;. FL'lisa, 
—¡Mi marido! Kxclamó eüta. •"̂ •'a á ma­

tarme! 
—[Señora! Dijo J). Frutos y añadió di­

rigiéndose !Í Concopeioii; di á María que 
aijra la jmorta. 

G-ustavo al oir que era el marido, temido 
mas que nunea. ¡Qué situaeion si le deseu-
bria entonces! ¡Dos marido:^ eolo.sos, y am­
bos fít'endido.s por él. Aquello era peor que 
e-jtar eu una jaula de ñeras. 

Apenas se babia oido abrir la puerta de la 
calle, cnaiido ya entraba en hi balñtaeion el 
marido de Felisa. Be couocia que hubia su­
bido la esealera ¡1 tramoíJ. 

Kra un hombre de euai-eutii iiñosj próxi­
mamente, ni guapo ni l'eo; una vulgaridad 
con sombrero de copa. 

Sin embargo, en su fisonomía se notaban 
esos rangos vigorosos que eiiraetcrizan al 
hombre de mal genio. 

Y entró en casa de D. Frutos probando 
(pie aquellos rasgos no mentían. Aquel no 
ora un hombre, era una pantera de Java con 
levita. 

I) . Frutos, antes de entrar él, i)abia di­
cho á Felisa y Concepción que pasasen al 
otro gabinete, 

—¿Dónde está? ¿Dónde está esa iníaine? 
Gritalja 1). .Tuan,"pue.s ya saben^os que así 
se llamaba 'el marido de Felisa. 

—Entra, entra y tranquilízate, dijo don 
Frutes, que empezó á vestirse, haciendo ex-
tremecerse al infeliz Gustavo, cansa de to-
tlas aquellas escenas. 

—Pero está ¡upií; ;.no es verdad? Pre­
guntó D. Juan. 

—Sí, hombre, sí, contestó D. Frutos í<al-
tando de la eannu Siéntate, pues tcJiemos 
qne hal)lar largamente. 

D. Frutos qne, como es natural después 
do un cólico, no so sentía entei'ajncnte bueno 
fuera de la eamn, estaba con un humor de 
esos que se llaman de todos los diablos. Y 
aturdido metió una piorna por una nnmga 
de la liata, creyendo que eran los pantalones, 

D. Juan so había sentado en una butaca 
y golpeaba víüleatamente en la estera con el 
bastón. 

—¿Dónde demonios andaj'án las zapatillas? 
decía entro diontes D. Frutos. 

G-ustaví) vio Ik'gaíla su última lioi-a, poi-
tpte tenia las zapatillas, que eran de alfombra, 
bajo e! codo en que s-;̂  apoyaba contra el 
suelo. D. Fi-utíís miró <lebaJo de la canm, 
v gracias á que en aquel momento D. Juan 
solevantó pasando por delante de la luz y 
proyectando una oscura sombra, nov io don 
Frutos al casi cxiinime Tcm>rio. 

i 'or i ín . D. Frutos, viendo qne las zapa­
tillas no paroeian decidió ponerse las botas 
que se había quitado para acostarse y apenas 
se las liabía pues to j e ocurrió á Gustavo la 
desgraciada idea de sacar de debíyo de su 
codo las zapatillas, lo cual no habuv hecho 
hasta entonces por no descubrirse con algún 
ruido, V eoloearla^; junto á la mesa de noche. 

D. Frutos reparó en ellas, y poseído de 
esa incomodidad que produce el heeho^ do 
encontrar una cosa cnando ya se ha desisti­
do de buscarla, cogió las zapatillas y las ar­
rojó con tal ^'iolencia debajo de la carna, que 
á poco mas sale sin narices de aquel sitio^ el 
desventurado Tenorio, quien abogó ol gi'itf* 
que el dolor debía arrancarle. 

—;Dónde está? Preguntó D. .luán, asi 
)[ue 1>. Frulo.^'. salió al gabinete. 

—Eso debo importarte poco. Sé lo quo ha 
; sucedido por ella misma, y verdaderamente, 
I al oírla, cuahpiiei'a asegurará que csinoeente. 
i —Oye, Frutos, dijo J). Juan, yo tengo 

mal uaráctei', lo conozco; soy celoso, lo con-
tieso también, pero cnando ti'opleza uno con 
pruebas palpables, de esas que no dejan lu­
gar á duda....,-•••• Mira, añadió sacando del 
bolsillo las tres cartas, lee esi> y dime des­
pués sí es ó no justo (pm yo la mate. ¡Ka 
una infame! Y en (.-uanto á él ¡ Ab! ¡A él, 
yo le encontraré! 

¿A qué liemos do decir que H no sabia lo 
que le pasaba? 

D. Fi'utos cogió las cai'tas y las leyó en 
voz alta. Gustavo oyó aquellas frases llenas 
de dulzura quo él había estampado, ven me­
dio de su desesperada situación, no pudo 
meaiüs de hacerse justicia ekclarinindo para 
si:—¡Caramba! ¡Qué bien escritas ine salie­
ron esas nmlditas cartas! 

D. Frutos después que las hubo leído, 
(piodó casi plenamente convencido de qne 
Feliíüa, en efecto, había faltado á su maríilo, 
y Itasta estuvo á punto de confesarlo. 

Afortunadamente no lo hizo asi, y procuró 
desvanecer la certidumbre de D. Juan , dí-
ciéndole qno las aparioncias etigañan, cosa 
que nunea creyó el celoso D. Frutos, y me­
nos entonces, que veía en las cartas una prue­
ba evidente de cpie Felisa engañaba á don 
Juan. 

ifPuede Vd. figurarse, decía un párrafo do 
aquella carta, la tblícidad que inundará mi 
corazón, al saber que Vd. por íin, so decide 
A concederme umi entrevista n 

¿Podía estai- mas clara la prueba? 
Y esto era lo que eon Justicia lógica decía 

D. Juan, que era difícil de dejarse convencer 
por nadie y menos aun por D. Frutos, qno 
decía sin convicción quo acpiello poílía ser 
solo una apariencia, 

—¿Te ha contado esa infame cómo encon­
tré efltas [;art.as? 

—Sí, lo sé todo, 
—Pues he hecho prender á la criada, 
—Me parece mny bien, 
—Y si no me descubi-e todo lo que haya 

de cierto en estos amores, emprendo la cau­
sa contra ella y la echo á galeras, 

—Mny bien pensado. 
—Alun-a está en casa del Alcalde de bar­

rio, y sale de allí para la cárcel si no me fles-
cubre quién os el galán de este enredo in­
fame. 

—Eso es lo (pie debes averiguar ante to­
do es decir, si eso galán existe, p(U-que.,.. 
¿quién sabe? las apariencias muchas veces 
engañan y en hn no todo lo que pa­
rece 

Todo csttí lo decía I). Frutos, con una. 
vacilación tal y tan convencido de la culpa-
bil idadde Felisa, que solo con oírle habría 
cualquiera coiujirendido la convicción que 
tenia de que D, Juan era vilmente engaña­
do por sm esposa. 

_—Yo comprendí al momento que ella ha-
Vña venido a(pií. V creo que he hecho per­
fectamente en arrojarla de mi casa! 

^—¡Porh'ctamente! Exclamó D. Frutos. 
Y añadió luego es decir ¿quién sabe?.... 
las a]iai-ioncias 

—Yo te ruego que la tengas atpií esta no­
che. Mañana la envío con su familia á Jinr-
gos. 

—¡Bien pensado! Es decir antes debías 
convencerte 

•^Si signe en Madrid, la mato, Pero á 1 
quien mataré de todos modos será á él al ' 
picaro seductor, yo te lo juro. • 

—Sí, á él debes matarle dijo Don Fru­
tos, qne se ponía por un mon^ento en el caso 
de D, Juan, y sentía que hi sangre le reto­

zaba en el cuerpo, á él sí, ¡Yo haría lo mia-
nio! 

Figúrate, lector, el buen rato qne Guata-
vo pasaría oyendo esos consejos. Un sudor 
se le iba y otro se le venia y se ponía ama­
rillo, verde, ro)o, de todos los colores posi­
bles. 

—Me marcho á la Alcaldía á ver sí logro 
qno esa mujer me descubra todo el hilo do 
lit infamia. 

—Vé con Dios, Juan; pero ante todo 
no te fíes de las apariencias, mira que mu-
<?ljas veces 

—Adiós, dijo D. Jt.an, y di á esa ingra­
ta, añadió en voz alta, para que ella lo oyese, 
que acabó para mí, que me aA'ergiienzo de 
haberlo dado mí nondn'C. 

Dielio esto salió, D. Frutos le acompa­
ñó hasta la escalera. 

Gustavo quo, xion la cabeza apoyada en el 
suelo, había mirado desdo su escondrijo a! 
marido de Felisa, tuvo un momento de an­
gustia qno se hizo mayor luego. 

lín la precipitación de otíultarse, cuando 
,D. Frutos llegó, había dejado sobre una si­
lla su sombrero, en el cual aíbrtiinadamento 
no había reparado el marido. 

Cuando Gustavo lo vio, creyó llegado fiu 
último momento, y estaba ya viendo á don 
Frutos reparar en a(p,iel Bornbro]-o, sospe­
char, buscar luego á su dueño y encontrarle; 

Esta íuquietnd aumentó cuando D. Juan, 
al marcharse, por tomar su sombrero, tomó 
el do Gustavo. 

Sí llega á ponérselo en el gabinete, ó en 
la sala, todo se había descubierto; ^lero, feliz­
mente, D. Juan sentía demasiado calor eji 
la calveza, y no se lo puso hasta llegar á la 
escalera. 

Gustavo, que comprendió ío quo iba á su­
ceder, aprovechó aquel imstiinte en qne el ga­
binete estaba solo, salió do debajo de la ca­
ma, cogió el sombrero de D. Juan, que-
era nmclio mayor que ol suyo, y vol-
vióá meterse en su escondite, apabullando 
el sonibrero ptira apoyar en él en cabeza. 

SncedifV e-n c-ste tiempo lo que era natural 
qnesnceíli&ya. Cuando D. Juan fué á ponerse 
el Boniiliw'cro, so lo quedó en la corotiilla. 

—-Este no es mi somln-oro! lilxelamó, 
—Será el mío, dijo D, Frutos. ¡Pues no 

esl" aiíadiü luego sorprendido, 
—Pues yo he traído el mío, 
—¡Imposible! 
—i'l'e digo que si! 
—¡Entonces será ese! 
—¿Cómo ha de sor, si ya vés como me 

qnethfí 
—¿Pues de fpiién ha de ser, no siendo tuyo? 
—Verás conu) el mío está en el gabinete. 
Y volvieron al gabinete, y buscaron el. 

scimhrero, qim, como es natural, no pareció. 
—¡Lo vés! Dijo 1). Frutos, que ya había 

empezado á sentir t.áertas inquietudes. 
—¡Pues te aseguro que yo lie triado mi-

sond)rero! 
—Estás medio loco, no es extraño. 
—Pero hombro ¡sí estoy seguro! 
—Xo seas tonto. ¿Vienes ahora de tu cafia'í 
—!N"o; de la Alcaldía, 
—l*ues allí lo'habrás cambiado. 
—¡"re digo qne he traído mí sombrero! 
—Ilomirre, TÍO seas terco. ¿De quién habia 

de ser ese? 
—¡Qué se yo! Tienes j-azon, estoy trastor­

nado; acaso no habré notado liastaidioraque 
este sombrero no era el ]nio. 

Y se lo puso, y salió con él, puesto á 
modo de solideo sobre el oceipucÍB, 

Gustavo respiró con fuerza. Se había sal­
vado por entonces. 
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LOS MAYORES ENEMIGOS. 

Siempre los principios do íiutoflchul y do 
libertad híiu tenido eneniijT03, y sienipi'C los 
teiiclrán, porque, ñiora del terreno de las 
ciencias exactíig, mientras haya sores qne 
piensen, habrá divergencia dcopiniouog. Eí-
ta verdad está al alcance hasta del mambl^ 
quo 03 el animal bípedo que menos se pare­
ce al liombrc. 

Y los adversarios de los citados principios, 
han formado siempre divorsa^ í̂ categorías, pu­
diéndoseles graduar respectivamente de 
enemigos pequeños, eitemígos inecliatios 
y grandes enemigos. Esto también lo oom- • 
prende cualquiera que tenga uso dcrazon, j 
y dicho se está con esto ([ue aqui exclu­
yo á los descendientes do los españoles que 
de buena í'é pretenden ser sucesores do los 
Fíiboneyes, como por ejemplo, los cazadores 
de Ilatucy, que andan luciendo sus unifor­
mes en ISTassau, ya que no tuvieron bas­
tante ánimo para lucir su intropidóz en Cu­
ba, porque no 2>odemos conceder uso do ra­
zón á los blancos que á sí mismos se toman 
por indios, y rncnos, naturalmente, á los que 
se íigurixu ser negros. 

Esos indios ó negros que llevan los nom­
bres de Césjíedes, Quesada, Mármol, Aguile­
ra y otros, no conoeidoa en los países tropi­
cales del África, y que seguramente tampo­
co en Cuba se habrian oido antes del gran 
descubrimiento de Colon, me hacen á mi el 
efecto de aquel estúpido jiorsonajo que fué á 
un hotel, acompañado de un criado negro, y 
encargo que le despertasen temprano al dia 
siguiente. Sabido tendrán los que conozcan 
el cuento, que mientras el tal personaje dor­
mía, hubo quien se divirtió en pintarle la 
cara con betún del que se emplea para las 
botas, y que al levantarse el buen homiu'e y 
verse la cara negra on el espejo, exclamú: 
¡Vaya una ocurrencia que ha tenido el due­
ño del hotel! ¿Pues no ha ido á llamat' al 
negro cu lugar dellamaruie á uuí 

l 'ero, ahora que me acuerdo, ni aun intlios 
de Cuba quieren ser los aspirantes ásibonoyes, 
comolo pruebaelliechode titularseOazadoi'es 
de Hatuey, porque, si bien es cierto que oí 
tal I latuey murió en CubE!., tanibica lo es 
que nació en Ilaytí, do donde se pasó á esta 
tierra en una canoa. Por cierto que ol mis­
mo Hatuey se avergonzaría, si viviese, Í\\ 
ver que toman su nombro los que ct>u un va­
por que anda diez y siete millas por hora, 
y provistos de riquísimo armamento, no luiu 
podido arribar á Cuba, como él lo hizo so-
l-irc la frágil lULveciíla sacada del tronco do 
nn árbol. 

Es que los desdichados que reniegan de 
su sangre, manchan cuanto tocan. 

Pues, como iba diciendo: toda idea tiene 
enemigos que se pueden dividir en pequeños, 
medianos y grandes, y como para hablar de 
todos se necesitaría mucho tiempo, voy á 
ocuparme solo do los últimos. 

¿Quiénes han sido los mayores enemigos 
del piúneipio de autoridad? Parece que aquí, 
lo natural es responder: «los liberales oxalta-
dos.Ji ;<iuiénes fuoroii, son y serán los ma­

yores enemigos del principio de libertad? 
Tandjíon parece qno aquí seria lógico decir 
«los abstilutistas." 

Pues no hay tales carneros, suponiéndose 
qno alguien tomo por carneros á los absolu­
tistas y á los liberales exaltados. A mi nu)-
do de \ei\ los mayores enemigos del princi­
pia de autoridad han sido, y lo sei'án siem­
pre, los amantes de la tiranía, como tengo 
por los enemigos mayores ilel principio de 
libertad á los demagogos. 

Verdad es que los oxtrenios se tocan de 
tal íTiodo, que los ultras de los opuestos ban­
dos llegan á confundirse, como se confunden 
sus sistemas. No hay auiírquía sin despotismo, 
y viceversa. ¿Quéextraño es, pues, qnolos de­
magogos ])ucdan pasar por absolutistas y los 
absolutistas por demagogos? ¿Se ha ^•isto 
jinnca desorden como ol que en Roma siguió 
al establecimiento del cesarisnio, (guando los 
hombres llegaron á ser omperadoi'cs y á de-
iar do serlo soi^un la voluntad do las sruar-
dias pretorianas? ¿Se ha conocido tiranía 
mayor que la que en Francia ejercieron ha­
ce cerca de ochenta años los liberales jaco­
binos? 

Pero dejando á un lado por ahoi-a esta 
consideración, ó insistiendo on la de que to­
da causa perece por los excesos de sus se­
cuaces, digo que, asi conmla caidadcl poder 
temporal se ha debido al Nori possumm; así 
como la restauración francesa fué natural 
consecuencia de loa desvarios revoluciona­
rios; así como el sistema constitucional de 
España, que era obra casi imposible on 1820, 
se hizo muy fácil después de las atrocidades 
que cometió Fernando vir, y así como acaba 
de perecer el partido republicano peninsular, 
gracias á los disparates de sus mas impacien­
tes miembros, así la palabra libertad ha lle­
gado á cau.sar miedo en C!ul>a, merced á la 
interpretación que los que aquí pasaban por 
liberales dieron á esa palabra. 

^;(in6 digo? Todos \o^ hombi'os jiolíticos 
tío nuesti-a Península, sin excluirá los mo-
tlerados, esta!)an lío tal modo eMgaña<los 
con respecto á lo (pie aquí pasaba, por habér­
selos hecho creerlas inentiras quehantrastor-
naílo á mi amigo Jíomi, que muchos dcellon 
estaban dispuestos á dar mas de lo que so 
les pidiera, y los menos oxpausi\'os llega­
ban á la asimilación con que hoy se con-
tentarian algunos que toilavía laerhan de iii-
transijontes. 

Pero Céspedes por un lado, los ex-redac-
toren de .ICf Ptíi,^ por otro; los liéroes de las 
azoteas antes, los de Villanueva después, y 
los periodistas de la escuela liberal durante el 
diluvio, echándida do mas liberales que Was­
hington, se pi-opusieron probar que la liber­
tad sería en esta tierra un azote mas que un 
beneficio,-y lo hicieron tan á las mil mara%'i-
lias que hoy, donde quiera que se oye decir, 
aunque tiea en chanza, Ckha (Ihre, se ocha 
uno mano al bolsillo á ver si le han robado 
el i-eloj ó el dinero, ó tiende la vista en der­
redor, temiendo encontrarse algún infeliz 
que acaba de caer bajo el puñal de un liber­
tador, cuando no las llamas de un devas­
tador incendio, prendido por los que se titu­
lan amigos de Cuba. 

Ks incuestion-able que la verdadera liber­
tad civil ha existido aquí siempre; pero si 
algún extranjero viniese un dia y pregun­
tase: ¿Por que no hay aquí libertades polí­
ticas? No quedaría poco sorprendido cuan­
do so le dijese: «Porque no las han queridí» 
los liberales,» y sin embargo, esta respuest^t 
soi'ía el Evangelio. 

¿8c deducirá do esto que Céspedes y com­
parsa no son liberales? No por cierto. Lo 
que hay es que esos liberales lo son tanto, 
(pie LKU'i'on parejas con los defensores de la 
ma-; monstruosa tiranía. Tan liberales son, 
que proclaman y i>ractican la libertad do la 
violencia, la libertad del asesinato, la 
libertad del robo, la libertad del incendio, 
todas las libertados, en fin, que como medi­
das salvadoras del principio de autoridad 
hubieran [)odido cruzar por el magín de Ne­
rón ó de Sardanápalo. 

Una voz lanzados al campo de la exajera-
cion esos hombres, quisieron demostrar al 
mundo qno, como cubanos, eran capai;es de 
prestar á su país los sor^'icios que habian 
prestado al principio do libertad, y en efecto, 
jamás Cuba tendrá ni ha tenido mayores 
enemigos que los cubanos que al grito de 
jviva Cuba] destruyen su población y su ri­
queza. El caso es que ellos gritan ¡Viva Cu­
ba y muera España! mientras, los muy estó­
lidos, hacen por matar á Cuba, y España con­
cluye con ellos. 

Talos son siempre los resultados déla cxa-
jeracion, aun invocando los mas sanos prin­
cipios. 

Es evidente, lectores, los ojos nada valen 
sin el intermedio de la luz; pero el excoso 
de luz les perjudica tanto, cuanto la oscuri­
dad suele tavorecerios en determinadas oca­
siones. Hay quien ciega con el roljLiiq>ago, 
y encucnti-a el remedio do su mal en las ti­
nieblas. ;,l)eberom(js por esto renunciar á la 
luz? No, por que sin la luz para nada servi­
rían nuestros ojos; pero sí renunciamos gus­
tosos á esa luz de la mal entendida libertad, 
que on los que gritan Cuba lihrc ha llegado á 
inspirar el amor al incendio, porque con se­
mejante luz, todos acabaríamos por quedar­
nos completamente á oscui'as, esto es, ciegos 
y pidiendo limosna, 

E L MORO MUKA. 

AL MAMBÍ 
oi:3iJii>T,M)n KS CiiJiKCAín T fiTiios pL.vrim, rm.'ínn u'vo 

e^^Tl;s.^l:KM IM SURXTO:*. 
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Cilrn lífuniílfL qnoncmlo 
Pjini lístmliiintes, no ffs ;ÍUÍIS:I. 
Y .stír düliiií esii couiíJ» 
r i im mambiscs uiHsciiríií 

Allá, i)or Pnlopiciiclo, 
(¡no es palo cnyns ijicadas 
Esctiecon al que las prueba 
Tiiiito, C|iie siempre so VEiscn. 

líriti'o Fray Jimri por un ];iilo, 
FriiUc con estrecha DIHH'ÍÍ'L, 
y el liiimoii, ramo muy f^mmle, 
Sf!<íun su nombre lo cimta: 

]íti fin, por los vericuetos, 
(¿ac entre valles y montunas 
A Oomconra conducen 
Desdo la vieja Knruiuíiiln, 
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C.irn ccmiiclitbu.'icaste, 
3íajiihí de Jiinis ontrafíag, 
Y hulñstea eiirii cotnida 
Kn esti de Coiiiocarn. 

Alii, Maml'í díísdioliiKÍo, 
De cornje iuicicndo ifalii, 
JliéntrEis to eiicontrubüs lejos 
Pe miGstras tropíis IJÍTIHITJIS; 

Invonuiblc tu ci'cias, 
Porf[iie tcrrm- inspiralin.'i 
A los poliriis li¡il)itiuito.s 
De la cscotiiUda <;ni[iarci\. 

InaiiltiilijLS :í los hombrea 
O niachütiizos les ilnbaK. 
Por polo viirloB iiierjí'Ofí, 
Yenilo tn cürjíado do avimis, 

Y í'i la-' unijorns vünirin?) 
Kn i[(;,scoiiiiniiil batalla. 
Alta ,iílorift (le manibises, 
Que no piioile per tnas bajií.. 

Cuando fuiste f-orpreiidido. 
Y, se;;»ti iiotioias varias. 
Muy mala, ¡iiamlií, la imblatca 
En e,sa de Comecara. 

Pensabas tfi, pobre diabln, 
Que era sejíurii la frnnfra 
De comer, do pasearte 

Y (Ift hacer barrabasndas, 
Y [lasta peiiaastc, si]] duda, 

Que en tus ¡ruaridas extrañas 
No te bailarían Ins tropas 
C¿uü el nombre es¡iaií(]l aelaiDiin. 

Mas ¡ayl, el bravo Villate. 
Iloinbre á (¡uieti no se le escupan 
Las vueltas y las rovueltus 
Que das á lo l)iu;:;Liidaina; 

Supo donde tus inaldiides 
Con tu pavor ocultabas, 
Y ordenes siíbias dictando 
A los valiontea r[ue manda, 

En Comecara te dieron 
Pa l lza tan Boberanii, 
Que mala, mambí, la Jiubi-stcs 
En esa de Cnuiceaia, 

Por fin, viéndote atrapado, 
Cuamb) üii''tios lo soFíaljas, 
Tú ipic |hor cnstiiitilire VLiehvfi 
Siempre al pelÍLíro la e.-jp,ilda. 

ilti ref^istirtc jiciisasíe. 
Contradiciendo tus mañas, 
Acaso porr¡ne el terreno 
Sus favores te- brindaba, 

Perd ni español soldado 
bíuse.-ibate ya con áusia. 
Llevando el fusil ¡demonio! 
l'on bayoneta calada, 

Y allí la cara comerte. 
Que de ver_Líiien/.a bajalias, 
l'iidn. si hubiera tenido 
Tan estramlii'itii'ii \i.\\n\\,. 

.Mas te cniíiii'j la jjurtida, 
Ks decir, te roiapií» el alma, 
Y luala, wainbi, bi Imbistes 
En osadeComeearü. 

E L Moi i i j 1 'AIH'T:. 
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ARSENAL INSURRECTO, 

Nesíor Vojicede León. Bergantín de á Uoce 
¡(iczíia, auiif|uc de poeo alcance, de rnc)/ mala 
madera; así fué que en su primer "\'iaje por 
el procoloso mar de la insurrección calasimba, 
asentó la popa en el enmascarado bajío de «Xa 
cerdada y se lo fjucbranfó la quilla. Aunque se 
puso en rosca, la maesíranza ha informado 
que estií. inservible. 

Carlos del Castillo. El faluclio mun retreche­
ro y atrevido eon que cuenta líi escuadra. 
Cuando andaba haciendo singladuras, y no 

de balde, por el golfo de la «Caja de Ahor-
roHJi no so ostentó muy diestro, al negar la 
conserva que le pidió otro, el cual ofendido 
del disimulo, é hipocresía del «C;'irh>.s» lo apre­
só, mandíindole á los mares de Fernando Póo, 
para donde hizo rumbo, desimcs de pasar, 
cou malísimo cariz, el estrecho de la Cabana. 
Posteriormente, so ha sabido tpie este barco 
se ha tui,^ado, metiéndose á contrabandista. 
Queda recomendado á los guardacostas es­
pañol c&. 

Pedro Maríiii: barco sobre el cual se con-
cibierou las nnis bellas esperanzas en la A'r> 
noUenta república; pero el dia que r/í̂ '̂o la gra­
da, cayó con tiin fea ügnra, qne se ijUedó dor­
mido sobre la banda de c.^iribor: sin duda al-
írunano se la calcidaron bien los centros: <le-
mas esÜL decir que desde el principio fu6 un 
vial barco. 

Primera Emilia: Fragatade cuarenta piezas: 
ee construyó y navegó mnclio por Oienfue-
•gos. En su último viaje ;i Ííew-York, como 
iba cargada de trapos^ los convirtió en pendo­
nes que mandó ¡L tancar á Cuba. Se dice que 
habiendo pedido auxilio últimamente al en­
trar en un puerto americano, se lo dio tan 
bueno un buque de su misma nación, que le 
alijó toda su carga, dejándola sin trapitos, sin 
dinero y haciendo nmcha agua por .síw/o/it/os, 
que no eatán muy limpios que digamos. Se 
lia dispuesto que entre on dique para carenar­
la de firme. 

Floriuda: Corbeta de construcción moder­
na; monta diez y ocho piezas de gran cali­
bre: fina Eirboladuray xma. (jttinda magnífica. 
Dícese de este barco, pero no es vei'dad, que 
anduvo cruzando por las aguas de Villanueva. 
Lo que, si, sabemos es, que el dia del aniver­
sario del berr'io de Yara, dado por Carlos sex­
to de .lífí/tíf/íífl., apareció por las playas deNew-
York complctíiniente eiíqtavesada, ostentan­
do en la perilla del trinquete esc andrajo de 
una sola estrella, nuncio de la malísima que 
la han de tenermasdecnatroqucyo conozco. 

l^iccn que toda esta magnífica Ilota, debia 
hacer rumbo d Cascorro; pei'o como su almi­
rante temia verse arrojado por la corriente es-
paiíoh- al bajío llanuulo campo de la Punta, los 
ajitntados han dispuesto que no ha^/a riorecicn-
tos por ahora; y no faltan personas que 
aiiaden, >/ por sicoiprejaoi'ís anum. 

A! contemplar la escuadra Insurrecta un 
contramaestre del Tizarrü, dicen que canta­
ba con ];i mayor indiferencia iupu'llo de 

Til tuviste en ta mano 

La v.aveniera, 

Tu tuviste la culpa 

Que se te fuera. 
AHJHJIHKI;. 

(J'oniinuará.) 

LA MUJER POLÍTICA. 

Niña de catoíec abrilc;* 
Mentecata soñadora 
Que tieue novios á miles 
Aunque el amor la eneoeora; 

Que no Btí somete al yii,i;o¡ 
Porque le asusta el innñaíia, 
Y por conocer se afana 
Las obras de Víctor Huj^o. .. 

Rl . I' CII Ll ÜA.VA. 

Cociueta, tjuc- admite íl tudoa 
y á cada cual dá una prenda 
Lo,irrando por varios modos 
(¿uo al fin ninguno ee ofenda. 

Que quiere al sabio, al curial, 
Al empleado, al artiatn, 
A! pobre, al capitalista, 
Y Ti todos los quiere ipual 

U y t o N í S r A . 

Conservada solterona • ' " 
(¿ue no HC rinile al ie quiero, 

Y solo un novio ambiciona 
Que tenfra mucbo dinero; 

Que inj;rcBa en el rnatrijnonío, 
Para liaver una jugada, 
X^si ee la di'in granada 
Se entrej^a al aiiismo demonio 

MofiF.itAnA. '; 

Mujer que quiere un amante 
(Jue bese el santo ni llegar, 
O mas claro, que al instante 
Vaya con ella al altar; 

Que lo echa todo ¿ barato, 

Y aunque el novio ee resíata, 
Si buyc, Ui BÍ¡;ue lii. pista 

Y le hace pairar el pato 

PtiOGHRSlSTA. 

Mujer que aunque esté en su easn 
Xo deja el devoelonario, 

Y de continuo repasa 
1.a.» cuentas de sa rosario. 

Que v{i constante al sermón, 

Y que diría; así sea! 

Si ali;nien tuviese la idea 

De caer en tentación 

]K.iA ES NEAH 

BoABDTt. EL CHICO. 

MISCELÁNEA. 

A^cstris era un excelente bailarín, á quien 
una persona dijo ciei"to dia: Señor Yestrie, 
usted tiene un hijo que ya baila mejor que Y. 

—Ea claro; como que su maestro ha eido 
mejor que el mió, contestó Yestris. 

Por esta regla los Iñjos de Qucsada deben 
dejar muy atrás á los bandidos do la Calabria. 

Caballero, preguntó la otra noche a u n ve­
cino honrado un hombre de mal aspecto, ¿sa­
be usted qué hora es?—Las seis en mi revól­
ver, contestó el honrado vecino. 

Y sin replicar tomó soleta el curioso, que 
debia trcr discípulo de Quesada. 

Madama de jSTemoura recogió y educó á 
una niña huúrfana. Cuando esta llegó á la 
edad de diez años, dijo un dia con la mayor 
sencillez: «Señora, oatoy tanrceonocidaálos 
favores que usted me lia dispensado, que íi 
todo el mundo le digo que es usted mi ma­
dre; pero no se inquiete usted por eso, pues 
yo no digo á nadie que soy hija legítima <le 
usted, sino hijahastardti.» 

, Bias pasados hubo un «crio disgusto en ]a 
manigua, entre el malvado Ccspedcsy el aven­
turero Jordán. 

—Señor Céspedes, dijo el aventurero nor­
te-americano, si usted no me dá una satisfac­
ción, estoy dispuesto á batirme. 

—¿Con quién? preguntó Céspedes. 
—Con los soldados españoles, contestó- el 

aventurero. 
Y Céspedes, que sabe que Jordán lo pro-
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porcioua un descalabro cada ve;; quu dá inia 
bíitalla, lo colitiú do satisfoccioties para cĵ iie 
lio abandoiiaBe la inatii¿^Lia. 

Y'a van t'ealÍKando en parte riiis deseos l<>s 
<iue quisieran ver la población de Cuba en el 
estado cu que so liallabii cuando vino Criytú-
bal Colon. Treinta mil señoras dice Jordán 
que nndan donnndas por la nuiuigmi. y pido 
ropa para O1IÍI.?Í, Ú lo onal so opone Céspedcíí, 
que, como l.iueu siboney parece qae tiene 
iimoho guato on ver il sus paisanas parodian­
do á laa indias. 

Los ciue hoy liljfftiid pro«][iniiiR 
Son bien ÜbevtiíjorJ serL's, 

Que mi ardor h{'.]m\ ¡ntlam:in. 
Las fjue señoras se llaman. 
l'-a ya píiljlica ojjinion, 
Que, itoii ¡^vim ííatÍBl'¡xecit»i. 
l''n cueros van teutudoras, * 
^ si eso liaiíen tai suíioras. 
¿Qui' Iinn'iii luB que no lo sun"' 

—¿Eu qué se diferencian las señoras iimur-
rcetaB de las espadas de los insurrectos? 

—Kn quelafí ¡irínieras están desnudas siem­
pre, y las sogujidiis muy rarji. vez. 

—¿En qué se v/̂  mas principalmente que 
la sociedad de ia nianii¡;na es el polo opuesto 
de la sociedad cnltíiV 

—En que en la culta sociedad ¡lirradji la 
mujer veytida tanto corno la verdad desnuda; 
mientras que en el campo insurrecto campean 
las mujeres desmnlas y las iiieiitiras vestidas 
de verdades. 

VrrcATAX.—Contimnm los lobanillos fasti­
diando i\ los laborantes, Ua poeta español, 
que tiene por lobos á todos los laborantes, 
pot'<jUc efccti\'ameute, so jtafocen ¡I los lobos 
en lu L-oljai'deí- y on lo malos, lia dicho, con 
a]il;nis(> lie los yucatecos: . , ' , 

Uc-̂ dt.' i|Ui; ¡1 l'].S|)nM;i nrios ]ii]iiis 
ílneen pur ¡njni lu ^imrru. •• • 
y.^b'í |ila;;;a<i:i i^stii t i e r v a ^ . • . ; . - , 
J.fc l o b o s V loljiiiiilloí?. 

SaAto del día. 
¡Santos Adán y Eva, patronusde la niiiid¿>'ua. 
Habido es que en el campo insurrecto se 

ha rosucitado el antip;uo culto de los Adanis-
h.s, secta cristiana qno tomó al pudre Adán 
por modelo, y que para entrar on el templo 
iiidtaha la dosmulcí: de nuosti'n primer jia-
dro. lí"ií«'nrense nuestros loctoros si la tiesta 
sei'H grande hoy en la. nnuiígua, cuyos habi­
tantes han exagerado las costund.n'os de los 
Adanistas. Tfabi-á, pues, c'yí;í.p¿(;/«.s lindan da­
dos y maitines profanos, con gozos de sin-
vergiieucería capaces de abochornar al misino 
Céspedes. 

SOBREMESA, 

- -' - í •• A.r\uncios. 

Fénlida.—iJesdo Vara hasta el límite de 
Cinco Tillas se han e.vti'aviado dos carreto­
nes, uno cargado do vcfgüenza y otro de sen­
tido común. El que los onouonti'C so loa de­
volverá, á BUS dueños, sin. cspei-ar gratitlca-
eion, y prestar.-i un gran servicio ai género 
humano. 

Ojo d ki ganga.—Yuxi casa del doctor tíífba 
se dan, sin mas interés ipio el puramente pa­
triótico, confites do |>lomo y ]"niteid,es do cv-
citcrzo á los que padecen tío afocciones pirá­
ticas. Sirva esto de aviso ¡i los pacientes. 

8ü ccndc una partida de 5,Ü00 garratbnes 
que tin-ioron Ginebra de la Cainpana y que 
pertenecieron al templado Aguilera, lía I3a-
vamo darán raf^on. 

Vdúa'qmios.'^'^^c espora un cargamento de 
estos ágiles medios de locomoción, lo cual se 
avisa á los generales de la maniguii que son 

los 
do 

" " & ^ " " „ . . . . ^ j ^ - -

is que con mas necesidad los esüin pidii^n-
..3. Pueden anticiparse los jiedidos ;i]S"ueva-
York, casa <b'. los Sres. Goicuria, líyan y U^ 

Par tes telegráficos do Kl IVToro Muza. 

ijiiiKitiA.—8*! lenii^ un;i ínsurroccion si lle-
gují á poner el pié en África los laborantes 
cubanos. Aqui la gente tiune el cuerpo ne­
gro; pero no se quiere ver á las personas que 
tienen negra el alma. 

El, MoEUi Muz.A.—Tiempo hace, compa­
ñero-;, (pie no celebrábamos nuestras favori-
1as sesiones de soffirriU'sc^ y sei-á bueno rea-
nuda.rlas. para tratar ou ellas los asuntos 
de piiMíi'i) inlei'és que se olrect^n ¡i última 
hora. 

liUi-\inM ZAU.-UÍATI-:.—¡Sí, yo recuerdo con 
placer aquellos dias en que abundaban los 
sinsontes, cuyos cantos ei"an demasiado duros 
para darse etuí ellos on ol pecho, aunque no 
por eso dejaban de gustarme. Alan-a, como 
los sinsontes se han concluido 

E L MOKO MrzA.—Xo ilel todo, Ibrahini, 
pues toda\'ía., hoy sábado 20 de iíoviembre, 
ha-n \'¡sto la luz diez sonetos. 

ImiAHiM Z.utAii.M't;.—jOarambal ¿Conque 
auu íjuodari diez [lor.-^onas que merezcan ser 

j cautailas cu un misuiü día? 
I EL MOIÍO MUZA.—•Jí'ó, hondjreuó. Los diez 

sonetos est/tn dedicados á mía sifla pursona, 
y ui aim osa queda ya, desgrai-iadamente, 
[)ues murió el ai"Ío ¡lasado: de uuuici'ít c(ue 
son fúnebres ii.ts dieií sonot*.>s (pío lioy han 
aparecido, y tan t'úneLu'cs i[ue eu uno de ellos 
se dice: 

Hoy liiiCL; 1111 año ^nie i,;l duioi' y f\ IULIUO 
Miles pupilas de pesnr Ijañaroa 
He los (|iio eii vidií tn víi-tuil ensuly,;iriiti. 

IiniAinM ZARAÍ.ÍATIÍ.—Robusto verso es ese, 
á lui iiiodo de vo.i-. 

El. \[n[in MUZA.—Y tan robusto, que de 
gordo rr-vicnta; |>ei'0 por mucho que to 11a-
nie la ¡ucui-ion Í^TÍQ verso, mas me la llama A 
uií aquello de las ¡aipihis, piu;s me deja <ui la 
duda de si serán ¡lUpilas ile algún cologii.i 

I muy pujiiloso, como que en él las tii\t;:^ pupi­
las se cuentan piir uiiles, y si dichas pupilas 
tendrán el encargo de bañar ol llanto y el 
dolor, ó si során ostíis últimos los que ba-

! ñon las pupilas ile los ojos. Tara ]io errar, 
I lo mejor soi'á dejar en paz á las pupilas y pa­

sar á los brindis. 
ALMANZOR.—Empiece ustcil, señor Moro. 
E L MOHO MUZA.—Pues bien, amigos; el 

jueves vimos salir ai 2" batallón de A^iliin-
tarios de la Habami para ^^uelta-.Vbajo, y yo 
no puedo menos de eiuisagraf aquí un rccU:Ajr-
do jiatrií'itico bi'indaudí) á la salud de ese ba-
.tallón y dieiendo: 

i l 'niliorn en suerte, n'\ un rurniur su,i;niiiio, 
I i.íí [ionios visto |hartir, diindu iinii prncliii 
, ]ín tüni!!' ií l;i ]i;itriri miior |ii'oi'undo, 
I Divino iiíuor, '.\ÍM itl ]>f;ii,-i!Ltriiento elcvn, 

Decir deimliiie, y i[ii(.: lo CBcncIie el lunmlo: 
¡Viví» esc bandlon CHHJ nivoso llevü 
l'dii Imiioi- liL tjiíndera oiistellnna! 
;^'ivnll Ins \'oluntaL-¡iiH di? Irt Ilai)!ina! 

AMEHATKS.—^Todotí nos uninios á. usted, 
soñoi- .Miu'o, en la expresión de esos loables 
sentimientos, y yo, á mi vez, sabiendo que 
el gobierno español, haciendo justicia al ín­
clito conde de Yalmaseda, trata de coneoder, 
('• ha <'onoedido ya el segundo entorchado ;i 
esc general ihístro, ipiioro brindar á la salud 
del C-robiertio, (pie, al mísnio tiempo que re­
compensa á los héroes, ti'ata de castigar útll-

, monte á los i'cvolucionarios do la Petiínsula. 

¡Vivan lüH luinistros justos! 
¡Viva el cspiiñol irobi'jriifi, 
(iiie repartir uiicrdamentc 
Sabe la pena y ol premio. 

[^nos, ]i;Lr;i balvar lu p;ítrÍR. 
y¡ü \\:\n de fíiltiir. vive el cielo, 
uíi el !:ímtif:ü pura el luíilo, 
Xi ci ;^!ilardon para el bueno. 

ALSIAXZOR—Ese brindis merece también 
los unánimes aplausos do la asamblea moru­
na; poro yo, quu sioiupre fui dado al bollo 
sexo, y ospei'o serlo cada vez nías, viendo que 
on Villaclai'a están las sonoras boi'dando una 
bandera }iai'a los \'o]uníarios españoles, y 
que en TaguayaLmn la señorita Fundura ha 
salvado la \'ida á un voluntario, á quiíui. es­
tando herido, reíirí'i del higai' en qiR\\'aeia, 
con peligr'o de morii- ella en tan generoso 
acto de frateriúdad ]"iatrii')ric;i. bi-indíi ;Í la 

; salud de \n< [)elhis cuhanas ipiu se inniorta-
I lizan liandíi prnelias de x'alientcs y buenas 

españolas, y á quienes diré para ooneluir: 

l'i't'ndií^ dií ]iii (jova/on, 
i'iins titn bicti sabéis povtjivoH. 
ÍJnieri) un ln-iiidis iIritii;;iros 
jjleiiu du diib^e [jn^íoii, 
'íiMerii dar siUÍHÍ'in,-i'Í<ia 
(linjj)ilidn íL vncstro-'í iiiil'ijos: 
Y en lin. líontiiiiipíni' de bino)i.is 
Jifia luK en i.|ne me ubismo, 
*.¿uyes lal">'. del pntriotisiiKi 
Knl^nrando en vuestros njos. 

,1'h. Moitu Mu/>.v.—Todos siuiios Almau/.o-
W'íi en este asunto. 

AiiuitA'i'iiS.—^\ r-eñor, lodos liai'onios jus­
ticia á las litidasy huetnis hijas de Cuba; {te­
ro, aunque no todo es uno, ,;quó se dice do hi 
alulicacion de la ex-reina tsabel'í ;,lís verdad 
que i'sa alidieacion carece de imjiortancia''' 

El, Milito Mü/.A.—Yo eroo que osa ainli-
eaciun es la única cosa que iiiercí'-ca touutrse 
[lor lo serio de i-uantas nos ha coinuni<'ado 
el telégrafo á ^iropósito de candidaturas; pe-
]•() ya hablaremos del particular oti'ct día, 
pues lia llegado la hora de levantar la sesión 
de -^obrc/ticsa. 

KL MORO Muzvi. 
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